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Introducción 

 

Entonces Felipe, descendiendo a la ciudad de Samaria, les predicaba a Cristo. Y la gente, unánime, 

escuchaba atentamente las cosas que decía Felipe, oyendo y viendo las señales que hacía. Porque de 

muchos que tenían espíritus inmundos, salían éstos dando grandes voces; y muchos paralíticos y cojos 

eran sanados; así que había gran gozo en aquella ciudad. Hechos 8:5-8 

 

Las palabras Iglesia y Ciudad están íntimamente relacionadas en el contexto tanto histórico 

como Bíblico, debido a que la iglesia era reconocida como una asamblea de personas que 

establecían el orden y las leyes de una ciudad. Cuando Jesús nos constituyó a los hijos de 

Dios como su iglesia, nos dio también las llaves para establecer su reino en la ciudad. 

Hechos 8.5 al 8   describen como Felipe usó la investidura que nos dio Jesús como su iglesia 

para transformar la atmósfera espiritual de una de las ciudades con mayor oscuridad espiritual 

en la época.  

Cuando las personas están carentes de la verdad, abrazan todo tipo de creencias religiosas 

y esotéricas, incluida la brujería y el espiritismo. Esa era la condición de la ciudad de Samaria, 

y quizás también la de la ciudad donde Dios te ha puesto como Su embajador. 

Los tiempos que vivimos son los mejores, nunca antes los hijos de Dios habíamos tenido 

tantas oportunidades y herramientas para transformar la atmósfera espiritual de nuestras 

ciudades. El secreto que tuvo Felipe para tener tanto éxito en Samaria fue que amaba la 

ciudad. Según la historia los judíos y samaritanos tenían una gran rivalidad de tal manera que 

no se dirigían ni aun la palabra (vea Juan 4:9); cuando Jesús envió a los primeros discípulos 

a predicar el evangelio, les ordenó  no entrar en ciudad de  samaritanos (Vea Mateo 10:5)      

La razón que tuvo Jesús para dar esta instrucción a sus discípulos, es que si no amamos a la 

ciudad y a su gente nuestra predicación y ministerio será irrelevante y carente del poder de 

Dios que fluye inspirado por el amor. 

Felipe superó todas las barreras culturales y los prejuicios religiosos, siendo su combustible 

el amor hacia la ciudad donde llegó huyendo de la persecución. 

Es normal que nuestro deseo de ver en nuestra ciudad los frutos de nuestra predicación 

puedan causarnos alguna frustración, si no los vemos de inmediato. Sin embargo, debería 

animarnos el saber que Felipe pasó muchos días predicando antes de ver la ciudad 

transformada. 
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 Por su parte, el Apóstol Pablo estuvo a punto de abandonar la ciudad y no lo hizo debido a 

una experiencia con el Señor que le hizo cambiar de parecer: Entonces el Señor dijo a Pablo en 

visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la 

mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad. Hechos 18: 9-10 

 

La fidelidad de Dios para respaldar tu llamado a predicar Su palabra y tu amor por tu ciudad 

son la llave más poderosa para establecer el reino de Dios en todas las atmósferas de 

influencia en tu ciudad. 

 

        Apóstol   

        Director General Universidad de Basilea. Mérida, Venezuela. 
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Primer territorio de conquista. 

 

“…Te he entregado Jericó, a su rey y a todos sus guerreros fuertes…”  (Josué 6:2 – NTV) 

Se escuchaba en Jericó que los Israelitas eran fuertes, valientes y que Dios estaba con ellos. 

El temor de sus habitantes provocó que cerraran la ciudad de tal manera que nadie podía 

entrar ni salir. He allí un pueblo atemorizado, encerrado y a punto de ser vencido. 

Cuando parece imposible entrar y conquistar Jericó, el Señor habla a Josué lo siguiente:         

“Te he entregado Jericó, a su rey y a todos sus guerreros fuertes.” Josué 6:2 (NTV)  

 

1. Palabra de Dios ante una ciudad cerrada 

Las primeras palabras del Señor a Josué frente a una ciudad encerrada fueron “Hecho está, 

conquista porque ya son tuyos.” Dejemos correr un poco la imaginación y escuchemos a 

Josué preguntándose: ¿Cómo es que Dios me ha entregado a este rey y a estos guerreros 

fuertes si es una ciudad cerrada y sin ninguna oportunidad de entrar? Además, ¿Si ya me los 

entregó por qué luego me da estas instrucciones? 

Cuando somos llamados por Dios a realizar una asignación específica y ser de influencia en 

algún lugar, es importante entender que, si bien es cierto Dios nos quiere usar para la 

conquista, Él desea primeramente que nuestro corazón sea obediente para la conquista.  Dios 

no nos da una instrucción para que sea efectivo Su Plan, pues Su Plan ha de cumplirse con 

nosotros o sin nosotros. Sus instrucciones para la conquista tratan con nuestro corazón y 

nuestra capacidad de obedecer a sus mandatos.  

2. La obediencia activa el cumplimiento de la palabra. 

Muchos cristianos anhelan ser usados por Dios para ser de influencia en comunidades, 

ciudades y naciones, pero no oran para que su corazón sea transformado a la imagen de 

Cristo. 

Para Josué podía sonar tonto darle 07 vueltas a la ciudad para que los muros cayeran, siendo 

que Dios le había dicho que ya le había entregado Jericó. Esto nos lleva a entender que Dios 

nos da una palabra para que la creamos, pero esa palabra se activa para un fiel cumplimiento 

cuando obedecemos la instrucción. 
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No se trata sólo de sentarnos cómodamente creyendo que lo que Dios dijo eso hará. Sí, Él lo 

hará, pero cuando determino obedecer fielmente sus instrucciones, no sólo veré cumplirse lo 

que Dios dijo, sino que mi corazón se parecerá más al obediente corazón de nuestro humilde 

Salvador Jesucristo.  

El Ap. Santiago dijo: “Entonces la fe que no involucra acción es falsa” Santiago 2:17- BTP 

3.Los muros de la ciudad caen por causa de tu obediencia 

Para Josué, los hombres de guerra y los sacerdotes había una clara instrucción de parte 

del Señor: “ Tú y tus hombres de guerra marcharán alrededor de la ciudad una vez al día durante seis 

días. Siete sacerdotes caminarán delante del arca; cada uno llevará un cuerno de carnero. El séptimo 

día, marcharán alrededor de la ciudad siete veces mientras los sacerdotes tocan los cuernos. Cuando 

oigas a los sacerdotes dar un toque prolongado con los cuernos de carnero, haz que todo el pueblo 

grite lo más fuerte que pueda. Entonces los muros de la ciudad se derrumbarán, y el pueblo irá directo 

a atacar la ciudad.” Josué 6.3-5 

¿Era el cumplimiento de estas instrucciones lo que haría que los muros se cayeran? No, 

porque Dios había dicho que ya había entregado la ciudad. Esta instrucción fue dada para 

que Josué, sus guerreros y los sacerdotes pudieran demostrar a todo el pueblo que la 

obediencia a Dios es más importante que tomar la ciudad.  

Hoy somos animados a llevar una vida de amor a Dios que se traduce en obediencia, 

entonces podremos ver con ojos asombrados como los muros del pecado y la 

incredulidad de nuestra ciudad caen, y sus habitantes serán impactados por el increíble 

amor de nuestro Dios. 

Declaración: Amado Padre Celestial, en el nombre de Jesús, yo te ruego que mi amor por 

ti sea evidente a todos por la obediencia a tus instrucciones.  Que mi obediencia sea de 

testimonio e inspiración para muchos. Hoy entiendo que para ser de influencia en esta 

ciudad, el primer territorio que debo conquistar es mi corazón, sólo así podré ver a mucha 

gente reconociendo que   Cristo es el Señor ¡Amén! 

Licenciada

  Davie, FL. Estados Unidos.
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                                Se nos ha dado el espíritu de la reconciliación.  

 

Jesús se dio cuenta de lo que ellos pensaban, y les dijo: Si los habitantes de un país se 

pelean entre ellos, el país quedará destruido. Si los habitantes de una ciudad se pelean 

unos contra otros, la ciudad quedará en ruinas. Y si los miembros de una familia se pelean 

entre ellos mismos, se destruirá la familia.                                                  Mateo 12:25 TLA 

Recién llegados mi esposa, mi hijo y yo a Michigan en los Estados Unidos, unos amigos 

nos invitaron a un paseo por el lago en el cual iban a participar varias familias. Nos pareció 

algo novedoso, pues veníamos de una ciudad donde no hay lagos.  

 Llegamos al lugar donde alquilaban lanchas, y canoas con remos para recorrer el lago. 

Cada familia alquiló una canoa y sus remos y dimos inicio al recorrido. Habían familias con 

alguna experiencia, mas ese no era nuestro caso.  Sin embargo, aunque nunca habíamos 

remado en canoa, hasta cierto punto nos parecía algo fácil, así que emprendimos la aventura 

con nuestro pequeño hijo. 

     Era verano, el paisaje era hermoso, y todo indicaba que sería una extraordinaria jornada. 

Llegó un momento en el cual notamos que aunque las aguas del lago eran tranquilas, la 

corriente nos estaba llevando a la zona más boscosa. Mi esposa y yo comenzamos a remar 

afanosamente, pero debido a nuestra falta de experiencia ella remaba en una dirección, y yo 

remaba en otra. El pánico se apoderó de nosotros y de nuestro hijo y ¡nos hundimos! 

Afortunadamente, fuimos rescatados de inmediato y nos llevaron a tierra firme. Esta 

experiencia, un poco traumática e inolvidable nos dejó una lección: Que todo reino dividido 

contra sí mismo es destruido. 

    Estudiemos más de acerca del pasaje introductorio, pues allí hay unas perlas preciosas que 

nos van a bendecir. 

1. Jesús se da cuenta de lo que nosotros pensamos 

Debemos entender que Jesús, se da cuenta de todo lo que pensamos. Él conoce nuestras 

verdaderas intenciones, nuestras motivaciones erróneas, nuestro pasado, nuestro presente, 

nuestro futuro. Él sabe que la causa de cada conflicto y disputa en nuestro país, ciudad y 

familia es que no sabemos dominar nuestro egoísmo, maldad y envidias.  
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     Debemos pedirle diariamente a Dios que mire en el fondo de nuestro corazón, que ponga 

a prueba nuestros pensamientos, que nos diga si nuestra conducta no le agrada, y nos enseñe 

a vivir como quiere que vivamos. 

2. Una realidad ineludible 

Hay una realidad ineludible que nos atañe como habitantes de un país, ciudad y familia, 

y es que, hay batallas que se dan en nuestro interior, en ocasiones como resultado de heridas 

que nos han causado, por tanto existe la posibilidad de tener conflictos, peleas, y discusiones 

que conducen a las divisiones y separaciones y, por supuesto, a más heridas ¡Qué difícil se 

hace llegar a un acuerdo!  

Hay 3 cosas que debemos detallar minuciosamente y darles la importancia que tienen, 

para evitar consecuencias adversas. 

 

⚫ Si los habitantes de un país se pelean entre ellos como consecuencia el país 

quedara destruido. 

⚫ Si los habitantes de una ciudad se pelean entre ellos, la ciudad quedara en ruinas.                                                                         

⚫ Si los miembros de una familia se pelean entre ellos mismos, la familia será 

destruida. 

 

La buena noticia es que cuando llegamos a Cristo todo cambia para bien, y por 

consiguiente abrazamos el perdón y la reconciliación.  

Resulta relevante conocer qué afecta a un país, ciudad y a las familias para que de 

esta manera como hijos de Dios, llamados a ser pacificadores, podamos mostrar el amor del 

Padre y ser instrumentos de reconciliación.  

 La única manera de darle un vuelco al timón es tomar conciencia de esa condición de 

nuestro corazón para que de la mano del Señor podamos llegar al punto de la reconciliación.  

No podemos olvidar que es el enemigo el que quiere destruir las familias, las ciudades y por 

ende las naciones. Nuestra lucha no es contra gente como nosotros, sino contra espíritus 

malvados que actúan en el cielo. Ellos imponen su autoridad y su poder en el mundo actual. 
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Porque donde hay celos y contención, allí hay perturbación y toda obra perversa. Pero la 

sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica, amable, benigna, llena 

de misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni hipocresía. Y el fruto de justicia se 

siembra en paz para aquellos que hacen la paz. Santiago 3:16-18 RVR 

 

Partiendo de estos versículos, tome en cuenta lo siguiente:  

✓ Pida sabiduría ante los conflictos 

✓ Busque la paz, recuerde que se nos ha dado el espíritu de la reconciliación 

✓ Sea compasivo 

✓ Ore por la paz de la ciudad 

✓ Sea un verdadero cristiano 

Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el 

ministerio de la reconciliación. 2 Corintios 5:18 RVR 

¿Hay conflictos en tu país, ciudad y en tu familia? Evita su destrucción siendo instrumento de 

reconciliación. 

Oración: 

Señor Jesús, tú conoces mis pensamientos y todo lo sabes de mí. No quiero que mi país 

familia y ciudad sean destruidos. La sanidad comienza conmigo, sana mis heridas, ayúdame 

a perdonar, y guíame con tu Santo Espíritu para para ser un instrumento de reconciliación. 

Amén! 

 

   Pastor 

  Iglesia Wesleyana. Coldwater, MI Estados Unidos. 
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Sintiendo compasión por las multitudes de mi ciudad 

 

" Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, y 

predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas 

como ovejas que no tienen pastor. Mateo 9.35-36 RVR  

 

Hay hombres que han cambiado la historia de ciudades enteras por causa del amor que Dios 

ha puesto en sus corazones por esas ciudades.  

Un hombre destacado en el servicio a Dios fue Juan Wesley, fundador de la iglesia Metodista 

y uno de los más grandes evangelistas de la historia. Después de una visitación del Espíritu 

Santo, él fue llenó de compasión por las ciudades, lo cual le llevó a predicar con una unción y 

poder extraordinarios, y la exposición de sus palabras resultaba en convicción poderosa de 

pecado en los corazones de multitudes de personas. 

 Juan Wesley siguió los pasos de Jesús. En el pasaje que estudiaremos hoy veremos tres 

verdades valiosas que vale la pena guardar en el corazón.                                                     

 

1. Estar activos estableciendo el reino abre la puerta para ver 

Cuando leemos el versículo 35, nos damos cuenta que la compasión no vino al corazón de 

Jesús estando en un estado de pasividad. Todo lo contrario, Él estaba ocupado en los 

negocios del Padre recorriendo diferentes aldeas, enseñando, predicando y sanando. 

Esto es de gran inspiración para nosotros, Dios nos está llamando a estar activamente 

involucrados en establecer el reino de Dios y proclamar sus beneficios en nuestra ciudad.     

Tal vez no lo estés haciendo con mucho entusiasmo, pero al seguir haciéndolo llegará el 

momento en el cual ciertamente verás las multitudes cómo Dios las ve. Lleva tratados contigo 

y ora para que Dios te dirija a quiénes dárselos; comparte con tus familiares, amigos y 

compañeros de trabajo no creyentes lo que estás aprendiendo en la iglesia; si tienes comida 

de sobra y sabes de alguien en necesidad, empácala y llevásela acompañada de un tratado 

o un material de crecimiento espiritual.  Dios te va a dar ideas creativas de cómo estar activo 

extendiendo el Reino de Dios.                                                          . 
 

 

2. Ver y sentir compasión, dos cosas diferentes 

Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas (vrs.36a) 
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Hay dos aspectos importantes a considerar en estas palabras, uno de ellos es que aun Jesús, 

siendo el Hijo de Dios, no había VISTO las multitudes. Él estaba rodeado de multitudes desde 

la manifestación de Su ministerio, pero es en este punto cuando realmente las vio con una luz 

diferente, las vio a través de los ojos del Padre. Hoy mismo te estás dando cuenta que has 

visto las multitudes pero no las has visto, no las has detallado, has pasado de largo por ellas 

en el stress del día a día y las muchas demandas de la vida cotidiana. 

El segundo aspecto es que al ver, nació una compasión por esas multitudes. La compasión 

es un regalo del Padre, la compasión no nace de la carne, es un don divino y constituye uno 

de los aspectos más resaltantes del carácter de Dios, se trata de un "..sentimiento de 

conmiseración y lástima que se tiene hacia quienes sufren penalidades o desgracias, unido a 

un deseo de aliviarlas. Una de las palabras hebreas que comunican la idea de compasión es 

el verbo ja·mál, que significa “sentir (mostrar o tener) compasión”." (bibliatodo.com) 

El Padre, debido a Su compasión por la humanidad perdida envió a Su Hijo. Jesús, movido 

por la compasión por las multitudes les enseñó muchas cosas, instruyó a Sus discípulos a orar 

por obreros para la mies y, finalmente, por compasión obedeció al Padre yendo a la cruz para 

darnos eterna Salvación. 

Dios en este tiempo nos otorga compasión no sólo por los perdidos sino también por los que 

pertenecen a la familia de la fe. 

 

 

3. Dios me da a conocer la condición de los habitantes de mi ciudad. 

"...porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor." Vrs.36b 

 

Al conocer de una manera sobrenatural la condición de los habitantes de las ciudades que 

recorría, Jesús se llenó de compasión. Eso es precisamente lo que Él nos va a dar a conocer. 

Dios abrirá nuestros ojos espirituales para que veamos y sintamos lo que sienten los 

marginados religiosos y sociales de nuestra ciudad. 

El corazón de Dios anhela ver al mundo redimido, es por ello que está levantando en este 

tiempo cristianos genuinos, personas con un corazón lleno de Su amor para apacentar y 

cuidar a las ovejas desamparadas y dispersas que vagan por nuestra ciudad, desvalidas, sin 

esperanza, hundidas en el lodo cenagoso de la depresión, la enfermedad, la pobreza, las 

adicciones, el odio y las artes mágicas. 

 

 

 

 

http://bibliatodo.com/
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Medita en las siguientes preguntas: ¿Me interesa mi ciudad? ¿Conozco mi ciudad? ¿Sé cuáles 

son sus problemas? 

 

 

Declaración profética 

 

Hoy declaramos que abres nuestros ojos espirituales para VER a las multitudes de nuestra 

ciudad como Tú las ves, conocer de forma sobrenatural sus dolores, desafíos y condición 

espiritual. Recibimos el regalo divino de la compasión, y por causa de esa compasión 

pondremos en marcha acciones para que las multitudes de nuestra ciudad sepan que 

Jesucristo es el camino, la verdad y la vida, nuestra esperanza de gloria. Amén. 

 

 

    Pastora    

   Cuadrangular Hechos29. Caracas, Venezuela.  
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Cuidando Mi Ciudad 

 

Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; Si Jehová no 

guardare la ciudad, en vano vela la guardia. Salmo 127. RVR 

Desde el principio de la creación existe una necesidad en el hombre de edificar y 

proteger pues a imagen y semejanza de Dios fue hecho; por lo tanto, porta la esencia 

misma de Dios como creador y protector. Con frecuencia podemos pensar que es una 

simple fórmula mágica, con elementos comunes y un gran esfuerzo humano para lograr 

el objetivo. El éxito de construir en un cimiento fuerte es un misterio, requiere un tiempo 

de búsqueda y alinearse con los principios divinos para que el resultado sea duradero.  

Sin embargo, no comiences sin calcular el costo. Pues ¿quién comenzaría a construir 

un edificio sin primero calcular el costo para ver si hay suficiente dinero para 

terminarlo? Lucas 14.28 

1. Para edificar necesito tomar en cuenta a Dios 

Construir es una obra maestra. Considere que la casa no es un lugar físico solamente 

sino también espiritual, tanto que el Padre ha preparado moradas, y nuestro Señor 

Jesucristo se adelantó para hacernos lugar. Para la familia y sus generaciones futuras 

es importante comprender que es inútil el esfuerzo que hace el hombre por construir 

según sus pensamientos sin contar con Dios como la piedra angular en toda 

edificación, pues Él mantiene el equilibro de todas las cosas. Concluimos que para 

tener una ciudad sana, es imprescindible tener familias sanas. 

La presencia de Dios en todas las familias creyentes de la tierra es lo que alumbra y da 

forma a la ciudad. Es evidente que El Señor debe presidir dentro y fuera de nuestras 

vidas. Contar con Él es un privilegio en todos los sentidos, Su ayuda es necesaria 

cuando vengan los vientos, el terremoto, la inundación o cualquier otra adversidad, 

para que la casa no sea derrumbada, sino que se mantenga firme y no caiga. Es Jehová 

quien la sostiene con el poder de Su fuerza porque los edificadores confiaron y creyeron 

en sus promesas. 
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Cuando tomamos en cuenta a Dios, entonces su maravillosa gracia es derramada 

sobre nosotros. La gracia es un círculo de bendiciones sobrenaturales que se activan 

a favor de los que confían plenamente en su Palabra “Reconoce, por lo tanto, que 

el SEÑOR tu Dios es verdaderamente Dios. Él es Dios fiel, quien cumple su pacto por 

mil generaciones y derrama su amor inagotable sobre quienes lo aman y obedecen 

sus mandatos.” Deuteronomio 7.9 

2. ¿Por qué debo cuidar mi ciudad? 

    En el mundo antiguo, la ciudad representaba una vida ordenada, seguridad, y 

prosperidad material. Existen diferentes tipos de ciudades: fortificadas, de almacenaje, 

reales, administrativas, industriales, etc., cada una con sus atractivos y peligros. El 

deseo de Dios es entregarnos territorios y delimitarlos para que nuestras posesiones 

estén resguardadas y no en manos de los enemigos. 

   Hay muchas razones para cuidar nuestra ciudad para que no sea vano el trabajo del 

hombre. En el mundo muchas ciudades no trascienden debido a que las generaciones 

se han desviado entregándose a prácticas pecaminosas, tal es el ejemplo de Sodoma 

y Gomorra. Dios no tuvo otra alternativa que destruirlas. 

    Dios es soberano en los cielos y en la tierra, Su protección no tiene límites, Sus ojos 

están puestos sobre cada habitante de las ciudades. Debemos cuidar nuestras 

ciudades practicando los principios divinos de manera individual, y también en el seno 

de nuestras familias. Esto traerá una cosecha de abundante paz, prosperidad, y 

seguridad. 

Hay leyes escritas para que los hombres aprendan a gobernar la casa y también la 

ciudad.  

“Muchas leyes se observan en las legislaciones nacionales que distintamente son        

consecuencias de los tres mandamientos del amor que hay en el Nuevo Testamento.” 

(https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/2049991.pdf)  

    Cuando los justos abundan y gobiernan, los habitantes de la ciudad se alegran, es 

parte de la bendición que Dios ha prometido. 
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3. Puertas cerradas al enemigo  

Es de suma importancia mantener las puertas cerradas al enemigo y no darle ocasión 

ni derecho legal para que entre y cause divisiones, contiendas y desacuerdos,  

“ Vivamos bajo el cuidado del Dios altísimo; pasemos la noche bajo la protección del 

Dios todopoderoso;” Salmos 91.1 NTV 

Es reconfortante saber que puedo vivir la vida eterna aquí y ahora al conocerle, pues 

experimentar lo sobrenatural de Su presencia aquí en la tierra está disponible para 

todos, mediante la fe en Jesucristo. 

Todos necesitamos la protección De Dios en nuestra ciudad, por ello es crucial tener 

presente que aunque Él nos ofrece una protección integral sin condiciones, el pecado 

de las familias en la ciudad es como una grieta en el muro que nos hace vulnerables a 

los ataques del enemigo con enfermedades físicas, mentales escasez, privación, 

necesidad, muerte, violencia y toda clase de males. 

Te invito para que reconozcas a Dios en todos tus caminos, cuides tu ciudad 

manteniendo viva la fe que vence al mundo y activando las promesas de  Dios a través 

de Su Palabra y, lo más importante, cerrando las puertas al mal,  para que de esa 

manera tu familia y tu ciudad sean una fortaleza invencible delante del enemigo. 

 

Ministerio Mujer Virtuosa    

Caracas, Venezuela. 
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Evidencias del amor por mi Ciudad 

 

Así ha dicho el SEÑOR de los Ejércitos, Dios de Israel: “A todos los que están en la 

cautividad, a quienes hice llevar cautivos de Jerusalén a Babilonia: 5 Edifiquen casas 

y habítenlas. Planten huertos y coman del fruto de ellos. 6 Contraigan matrimonio y 

engendren hijos e hijas. Tomen mujeres para sus hijos y den sus hijas en matrimonio, 

para que den a luz hijos e hijas. Multiplíquense allí y no disminuyan. 7 Procuren el 

bienestar de la ciudad a la cual los hice llevar cautivos. Rueguen por ella al SEÑOR, 

porque en su bienestar tendrán ustedes bienestar”. Jeremías 29.4-7 

 

Estando recién mudada a la ciudad de Caracas, ciudad que escogí para proseguir con 

mis estudios universitarios, Dios me habló en uno de mis devocionales a través de 

Jeremías 29. Para mí el versículo 7 se hizo rhema, así que desde ese día comencé a 

orar por la ciudad; solía pararme en la ventana de mi habitación y extender mis manos 

en intercesión bendiciendo mi ciudad.  

Una noche mientras dormía, me desperté al sonido de llantos, gritos y murmullos. 

Sobresaltada y muy asustada me asomé a la ventana pensando que pasaba algo en la 

calle, pero no pasaba nada. Me arrodillé a orar y le pregunté al Señor que era eso que 

escuchaba, Él me decía: “Este es el clamor de tu ciudad” mi corazón se llenó de una 

profunda compasión al escuchar nuevamente ese clamor que cada vez se hacía más 

fuerte en mis oídos. Sentí angustia, sufrimiento, y desesperación. Sin embargo, a 

medida que oraba Él me iba llenando de su paz. 

Aquella experiencia fue tan real y hermosa que Caracas quedó sembrada en mi 

corazón y tomé mi lugar como una de sus intercesoras; no imaginaba que 10 años más 

tarde Dios me traería de vuelta a Caracas, ya no para estudiar sino para pastorear una 

iglesia. 

El pasaje Bíblico con el que he iniciado este tema, es un extracto de la carta enviada 

por el profeta Jeremías a los que habían sido llevados cautivos a Babilonia. 

 



18 
 

  

 

   Realmente el público al cual se dirigía la carta no estaba en las mejores circunstancias 

para desarrollar amor por la ciudad, pues eran desterrados, llegaban en una condición 

de esclavos al servicio de un imperio considerado por ellos pagano, y cuyas prácticas 

iban en contra de su sistema de creencias y leyes. Sin embargo, Jeremías les aconseja 

hacer una vida “normal”, pies el mundo no detendría su curso por la situación en la que 

ellos estaban, había que seguir trabajando, crecer, tener hijos, construir casas y, muy 

enfáticamente, procurar la paz de la ciudad donde estaban porque en su paz ellos 

tendrían paz. En pocas palabras, sin importar la condición en la que ellos llegaban a 

esa ciudad, ellos debían hacer aquello para lo cual habían sido llamados. 

Aunque la carta de Jeremías fue escrita 594 años A.C. Estos consejos cobran vigencia 

hoy para nosotros. Actualmente, en diferentes ciudades del mundo, hijos de Dios 

somos llevados a lugares desconocidos, em los cuales tal vez nos sentimos ajenos o 

donde no queremos estar, pero debemos obedecer al llamado y propósito que Dios 

tiene para cada uno de nosotros. 

 

Hay evidencias del amor por tu ciudad, para ello sigue estos tres consejos: 

 

1. Edifica y Planta. (Vs 5)  

Esto nos habla del trabajo que se debe realizar. Me llama poderosamente la atención 

que los grandes hombres y mujeres de Dios descritos en la Biblia nunca estaban 

ociosos cuando Dios los llamaba. Dios trabaja con gente ocupada y dispuesta a 

esforzarse hasta lograr su cometido. Estamos llamados a construir moradas para 

nuestro Dios en esta tierra, y a sembrar Su Palabra. Entonces una evidencia del amor 

por mi ciudad es establecer fundamentos sólidos para la predicación de Su palabra, 

sembrar la semilla del Evangelio en cada corazón animando a todo hombre a construir 

su vida sobre la Roca (Mateo 7:24-27) 
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2. Crece y Multiplícate. (Vs 6)  

Para lograr la multiplicación es preciso pasar por un proceso de maduración. Entonces, 

evidencio mi amor por la ciudad buscando el crecimiento personal, espiritual y físico. 

Debemos ser ciudadanos de provecho y bendición para nuestra ciudad, nuestra iglesia, 

nuestro hogar, y entonces multiplicarnos. Es crucial el enfocarse en crecer, pues si no 

hay crecimiento ¿qué vamos a multiplicar? Multiplicamos lo que somos, no sólo lo que 

sabemos. 

Debemos preguntarnos ¿Cuál será mi aporte o legado a esta ciudad mientras estoy 

aquí? Amar mi ciudad es hacer discípulos y reproducirme en otros. Así como los hijos 

heredan los genes de sus padres biológicos, de la misma manera los discípulos los de 

su maestro. Mateo 28.19 es un recordatorio de nuestro llamado “Por tanto, vayan y 

hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo.” 

 

3. Intercede por tu Ciudad  

Jesucristo nos modeló con su ejemplo la compasión que Él sentía por los habitantes de 

las ciudades que visitaba. Una fuerza superior lo movía a orar, servir y ministrar las 

ciudades. Jesús nos muestra como intercesor que Él, no sólo oraba, sino que los 

sanaba, liberaba, consolaba, los alimentaba, educaba exhortaba. 

Un intercesor es alguien que toma el lugar de otro para procurarle un beneficio. 

Estamos llamados a ser intercesores, a ponernos en lugar de otros. Así que hoy 

estamos recibiendo la invitación del Espíritu Santo a evidenciar el amor por nuestra 

ciudad escuchando el clamor de su gente y procurando su paz como lo aconseja 

Jeremías. Hay una recompensa que recibimos cuando oramos por nuestra ciudad. El 

salmo 122:6 dice: “Pedid por la paz de Jerusalén; Sean prosperados los que te aman.”  
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REFLEXIÓN: 

Tal vez al leer o escuchar este mensaje, el Señor está tratando contigo y te ha 

recordado tu llamado y posición con respecto a esta ciudad en la que estás. Estás 

llamado a evidenciar tu amor por ella edificando, plantando, creciendo, multiplicándote 

y orando por su paz, pues en su paz y prosperidad tú tendrás paz.   

Declaro que desde hoy tus oídos son abiertos para escuchar el clamor de tu ciudad, y 

que tu corazón se hace sensible para sintonizarte con el deseo del corazón de Dios 

para ella. 

 

Sugerencia: escuchar esta canción de Jaime Murrell “Te pido la Paz”  

 

 

    Pastora   

 

  Cuadrangular Jireh. Caracas, Venezuela. 
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Ama tu ciudad llevando el reino de Dios a ella 

 

Muchos cristianos están genuinamente interesados en que las personas lleguen al 

conocimiento de Cristo. Sin embargo, se encuentran muchas veces desorientados sin 

saber cómo hacerlo, sin saber cómo lograr un acercamiento con las familias y de esa 

manera presentar sin legalismo las noticias de que Cristo es la esperanza viva, el único 

camino al Padre y la respuesta para sus más profundas necesidades. 

Afortunadamente, Dios no nos ha dejado solos en nuestros esfuerzos de amar nuestra 

ciudad y sus habitantes. Porque al ganar almas estoy demostrando que amo mi ciudad. 

A medida que observamos la vida de Jesús, vemos que Él siempre fue a la gente que 

no vendría a Él, Él veía a las personas por lo que podían llegar a ser y no por lo que 

habían hecho, y siempre hablaba su lenguaje. Cuando Jesús le habló a Pedro le habló 

de la pesca, a Nicodemo le habló a nivel teológico y a la mujer del pozo, le habló del 

agua. Debemos observar cómo Jesús se relaciona con las personas y ser inspirados 

en cuanto a la manera como abría sus corazones a la verdad del Evangelio.  

En Lucas diez, el apóstol Juan narra la misión de los 70. Al mirar con detalle este pasaje 

vemos a Jesús dando un entrenamiento específico que consiste en cuatro pasos 

cruciales para que podamos ganar a nuestras ciudades para Cristo.  

  

1. Hablar paz a ellos (versículo 5)  

'Cuando entren en una casa…", Jesús les dice a sus discípulos que digan: "Paz a esta 

casa". El enfoque de la visita es bendecir a las personas. Nuestra actitud como 

creyentes no es decirle a la gente lo que están haciendo mal o expresar 

inmediatamente su necesidad de arrepentirse, por el contrario Jesús indica que 

debemos construir puentes en sus corazones.  
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Encontrarse con no creyentes en sus hogares es una puerta para mostrar bondad y 

amor. En las Escrituras se representa a Jesús trece veces comiendo y teniendo 

compañerismo con los pecadores, y los marginados de la ciudad. Eso le ganó la 

reputación de ser un "...comilón y bebedor de vino, amigo de publicanos y de 

pecadores " Lucas 7:34.  

Ser accesible a las personas es el llamado de Dios cuando dice a través de Su 

Hijo “...Ve por los caminos y los cercados, y obliga a otros a entrar, para que se llene 

mi casa". Jesús viajó de ciudad en ciudad y Su misión se nos esboza en Lucas 4.18 

RVR " El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas 

nuevas a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; a 

pregonar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los 

oprimidos; a predicar el año agradable del Señor".  

 

2. Tener compañerismo con ellos (versículo 7) 

El compañerismo con no creyentes y el desarrollo de relaciones le da a la gente la 

oportunidad de ver el Evangelio. Para algunas personas serás el único Evangelio que 

verán. Jesús nos dice: “De la misma manera, que la luz de ustedes alumbre delante de 

todos, para que todos vean sus buenas obras y glorifiquen a su Padre, que está en los 

cielos." Mateo 5.16 RVC. Jesús está enseñando a sus discípulos que después de hablar 

paz, el compañerismo es lo que sigue, no la proclamación. ¡Zaqueo es un ejemplo para 

recordarnos lo que puede significar comer con una familia incrédula y tener 

compañerismo con ellos! Zaqueo estaba emocionado de que Jesús fuera a comer a su 

casa. El resultado fue una experiencia de salvación. Esto puede ser cierto hoy si 

podemos encontrar formas de visitar los hogares y dejar que la luz de Jesús brille en 

sus corazones.  
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Jesús nos recuerda nuevamente en Lucas 14:12 que invitar a los pobres a tu casa te 

permite conocer sus necesidades. La evangelización del mercado necesita ser 

redescubierta por la iglesia, reuniéndose con personas en su territorio, teniendo 

comunión con ellas y luego descubriendo las necesidades en sus vidas.  

 

3. Satisfacer sus necesidades (versículo 9) 

El tercer paso en la forma de evangelizar de Jesús es satisfacer las necesidades 

sentidas de la persona a la que está tratando de alcanzar para Cristo. A través de los 

momentos de compañerismo, es posible que las personas con las que se está 

reuniendo revelen necesidades sentidas, como la pérdida de empleo, problemas de 

salud graves, problemas en su hogar, sus esfuerzos por superar adicciones, estrés 

financiero... ¡Y pueden estar dispuestos a pedir ayuda porque ahora saben que 

realmente te preocupas por ellos! ¡El evangelismo de oración es muy poderoso! Le 

estamos pidiendo a Dios que haga por ellos lo que nosotros no podemos hacer. Orar 

por los demás, ya sea en sus hogares, hospitales o cárceles, simplemente estar allí 

para esa persona en su hora de necesidad, a menudo precede al derramamiento del 

Espíritu Santo que resulta en una cosecha evangelística. Podemos alcanzar a nuestra 

ciudad, pero necesitamos una visión de ser enviados así como Jesús envió a sus 

discípulos a encontrarse con las personas donde se encuentran. 

 

4. Proclamar el reino de Dios a ellos (versículo 9) 

El cuarto paso es la proclamación, “ Sanen a los enfermos que allí haya, y díganles: “El reino 

de Dios se ha acercado a ustedes.” 1Pedro 3.15 "...Si alguien les pregunta acerca de la esperanza 

que tienen como creyentes, estén siempre preparados para dar una explicación.” 
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Hemos hablado paz sobre el hogar, hemos tenido comunión y comido con ellos, orado 

por sus necesidades y ¡Ahora llega el momento de compartir nuestro testimonio! El 

contarle a la gente lo que Dios ha hecho por ti suma a una atmósfera que está madura 

para que alguien responda con preguntas, y se dé una comprensión más profunda de 

las Escrituras, a medida que señalas el camino a la salvación.  

Recomiendo usar el camino romano como un plan para ayudar a las personas a leer 

las promesas de Dios en Romanos que llevan a la salvación. En nuestra próxima sesión 

aprenderás cómo usar esta poderosa herramienta evangelística. 

Oración: Padre hoy nos damos cuenta que alcanzar nuestras ciudades para Cristo 

puede ser una aventura emocionante. Gracias Señor por mostrarnos tu plan simple en 

Lucas 10. Te pedimos dirección Espíritu Santo. Abre puertas que nos permitan hablar 

paz sobre los hogares, preséntanos muchas personas dispuestas a hacer preguntas, 

compartir sus dudas y miedos y ayúdanos a no ponernos a la defensiva cuando nos 

encontremos en su propio terreno. Ayúdanos a escuchar y sentir cuáles son sus 

mayores necesidades para presentarlas cuando oremos. 

 

¡Recuerda que tienes toda autoridad en Jesucristo, sal en Su Nombre y serás testigo 

de milagros! 

Recurso: Canción “Será llena la tierra” de Marco Barrientos 

 

         Dir. Generational Missions    

        Wilmore, KY Estados Unidos.
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En mi ciudad no todos los caminos conducen a Dios 

 

Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por 

mí. Juan 14.6 RVR 

 

1. Todos los caminos conducen a Roma 

Cuando el Imperio romano estaba en su máximo esplendor se popularizó la frase 

“Todos los caminos conducen a Roma”. Esto significaba que si seguías la gran red de 

vías creadas, que podían ascender a 400, podías llegar desde zonas tan alejadas como 

Germania y África a su imponente capital, Roma. 

En tiempos modernos al usar este dicho en una conversación sobre creencias 

religiosas, las personas quieren decir que cualesquiera que sean sus prácticas y 

doctrina, el fin último será el mismo: Dios. Sin embargo, este es un argumento para el 

cual Jesús tuvo una respuesta indiscutible: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene 

al Padre, sino por mí. Juan 14.6 RVR Ciertamente, las personas están experimentando un 

hambre espiritual sin precedentes. Sin embargo, no todas las teorías, doctrinas y 

prácticas que se ofrecen a través de todos los medios de transmisión de información, 

llevan al Padre y a la salvación que Él ofrece gratuitamente a través de Su Hijo 

Jesucristo. Entonces, NO todos los caminos conducen a Dios. 

 

Muchas veces los cristianos se sienten inseguros de compartir con no creyentes las 

buenas noticias de salvación, no saben cómo hablar, y no conocen versículos de la 

Biblia que les sean útiles en su tarea de cumplir con la Gran Comisión. 

 

Es interesante que hace algunos años, una organización evangelística creó una 

estrategia de evangelización que denominó “El Camino Romano”. En realidad, no tiene 

nada que ver con las vías para llegar a Roma, sino con varios versículos de la Palabra 

que encontramos en la carta a los Romanos. 
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2. Algunos consejos prácticos antes de compartir las buenas nuevas.   

• Es muy importante orar por las personas a quienes vas a evangelizar. Ora por 

mentes abiertas, corazones receptivos, que sus ojos espirituales sean 

iluminados. 

• Procura memorizar lo versículos para que puedas decirlos de una manera 

natural 

• Siempre recuerda que tú eres el mejor evangelio. Debe haber coherencia entre 

lo que predicas y lo que vives.  

• Ora para que Dios ponga de Su gracia en tus palabras para que hagan un 

impacto en los corazones de los oyentes. 

 

 

3. El Camino Romano 

 

Ahora sí, vamos con el Camino Romano. Recuerda presentarlo en este mismo orden 

que te lo compartimos en el día de hoy. Junto al versículo bíblico, te estamos 

proporcionando una corta explicación para un mayor entendimiento del pasaje. 

Conozco a un excelente comunicador de la Palabra que siempre dice “Menos es más”. 

No necesitas dar una profunda explicación teológica de estos versículos, pues lo que 

vas a lograr es traer confusión al oyente. 

 

 

" Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios". Romanos 3.23 RVR      

Todos, sin excepción hemos ofendido a Dios con nuestros pensamientos, palabras y 

acciones. Quien dice que no hay pecado en él es mentiroso.  Dado que los seres 

humanos fueron creados a la imagen de Dios, el pecado dañó esa imagen. El pecado 

ha causado una separación entre nosotros y Dios desde que Adán y Eva 

desobedecieron a Dios en el Edén. 

 

"Porque la paga del pecado es muerte...". Romanos 6.23 NTV El castigo que 

merecemos por nuestro pecado es la muerte. ¡No solamente la muerte física, sino la 

muerte eterna!, entendiéndose la muerte eterna como la separación de Dios por  

siempre. No podemos imaginar el terror, dolor y angustia de vivir en prisiones de 

oscuridad eternamente.  
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"... pero el regalo que Dios da es la vida eterna por medio de Cristo Jesús nuestro 

Señor. Romanos 6.23 NTV Jesús pagó el precio de nuestros pecados. La resurrección 

de Jesús prueba que Dios aceptó Su muerte como pago por nuestros pecados. De 

esta manera, Jesús mediante su muerte trajo reconciliación entre Dios y la humanidad 

perdida.                                        .  

 

"Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que 

Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para 

justicia, pero con la boca se confiesa para salvación." Romanos 10.9-10 ¡Debido a la 

muerte de Jesús a favor nuestro, todo lo que tenemos que hacer es creer en Él, confiar 

en Su muerte como pago por nuestros pecados – confesar con nuestra boca que Jesús 

es el Señor y seremos salvos! Inmediatamente somos declarados justos.   La salvación, 

el perdón de los pecados, está disponible para cualquiera que confía en Jesucristo 

como su Señor y Salvador.  

                                   . 

Romanos 10.9-10 tiene este maravilloso mensaje, "Justificados pues por la fe, tenemos 

paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo". Debido a la muerte de Jesús 

a nuestro favor, nunca seremos condenados por nuestros pecados. Qué gracia tan 

hermosa nos muestra Dios, Jesús pagó mi castigo y por causa de la fidelidad y la 

confiabilidad de Dios podemos continuar disfrutando de esa paz cuyo agente es 

Jesucristo. 

 

Te invito a hacer una oración donde pones tu confianza en Jesucristo para tu salvación. 

Es sencilla, pero es importante hacerla con fe: “¡Querido Dios, hoy confieso que he 

pecado contra ti y merezco el castigo! Gracias Jesucristo por tomar mi lugar y llevar el 

castigo que yo merecía. Te pido que perdones todos mis pecados. Hoy te recibo en mi 

corazón como mi Señor y Salvador, soy una nueva criatura, las cosas viejas pasaron 

he aquí todas son hechas nuevas. Gracias Padre por el regalo de la vida eterna. En el 

Nombre de Jesús, ¡Amén!" 
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Declaración: Padre, pido tu ayuda para presentar con valentía el mensaje de las buenas 

nuevas de que Jesús es el único camino al Padre. Gracias porque no nos has dejado 

desasistidos, sino que nos das estrategias para cumplir con alegría la misión que nos 

has encomendado. Prepara desde ya los corazones de aquellos que van a recibir el 

mensaje. En el nombre de Jesús, amén. 

 

 

    Pastora    

 

Cuadrangular Hechos29. Caracas, Venezuela. 


